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SOBRE-EL "TRAPO" O "TALEGO" 
OTRAS VERSIONES DEL «TRAPICO» ERAH 

ADMITIDAS POR VIEJOS CANTARES 
Sépase que aquí «trapo» se 

llamó, y aún sigue llamán­
dose, por razones de cómoda 
metonimia, al yantar que a 
la mina se llevaba el minero, 
envuelto en amplia y gene­
rosa servilleta —el «trapo» 
propiamente dicho—, cuyas 
cuatro puntas, al converger 
en apretado nudo, facilitaba 
su asimiento. 

Sin embargo, no fue el 
<trapo», sino el «talego» an­
daluz, el que para siempre 
quedó incorporado a la his­

toria del cante de las minas, 
en una letra popularizada 
por numerosos «cantaores»: 

Con mi taleguico, 
con mi taleguico en la mano, 
vengo de mi trabajico, 
con mi taleguico en la mano, 
yo no tengo • quien me diga 
si vengo tarde o temprano. 

Acompañado todo, por su­
puesto, por el «ay», por ei 
^<quejío» que en otras coplas 
puede nacer en función de 
abertura o simple desahogo. 
pero que aquí llega a valo-
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rarse como una métrica, in­
discutible y d o 1 o r a, que 
embiste, muerde y se enrosca 
como una serpiente a los 
tercios de la copla. 

Otra versión del «trapico» 
era admitida por algunos vie­
jos i.cantaores» en la dispo­
sición que sigue: 

Con mi talego en la mano 
vengo de mi trabajico, 
y no teng'o quien me diga 
si vengo tarde o temprano, 
que yo vivo muy solico. 

Más tarde, Serafín Tortosa 
escribió los siguientes ver­
sos en" homenaje al «trapo» 
o «talego»: 

El trapo que me prepara 
pava subir a la sierra 

Antiguo grabado de aquellos tiempos en el que el minero usaba 
el "Trapico" 

curadas con hinojo, sal y una proximidad del mar. En las 
rama de tomillo, el embutido categorías del «salaó» entra 
barato —la bola de la mor- piando fuerte por derecho 
cilla de cebolla, los «blan- propio la renombrada mel* 
eos» de magra rociada de va, de bajo precio, pero ju» 

tiene un perfume tan suyo 
que más que el pan me ali-

[menta. 
Quebrando el turno, el mi­

nero desataba el «trapo» y 
sacaba las olivas «partías», 

canela, la raja del morcón 
con sus cien ojos de tocino 
«del país»— y el «salao». EL 
«salao» era sencillamente la 
saladura de pescado, abun­
dante aqui siempre por ¡a 

¿Qué fabricamos? 
Lo de siempre... 

instalaciones de preparación, mecánica de minerales, 
molinos y trituradoras, bombas, clasificadoras, caldere­
ría, celdas de flotación, estructuráis metálicas... 

Lo da ahora... 
elementos de anticontaminación y .ahorro de combusti­
ble, emulsionadores fuel-agua, recuperadoras de calor 
y demás elementos de las técnicas del calor 

Y además... 
compensadores de dilatación axial y lateral 

Toda variabilidad de elementos y dimensiones en acero al 
carbono, inoxidable monel e incoloy 
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gosa y apetitosa siempre, que 
hasta en coplas mereció fi­
gurar, como ésta que a con­
tinuación se reseña, popular 
en su día: 

Escombieras sin eseoni-
[bros, 

bien te puedes alabar, 
tienes las mejores melvas 
que se crían en la mar. 

La comida principal, con 
el guiso caliente, humeante, 
se hacía ya en el hogar, a la 
vuelta del trabajo, con la 
familia reunida. Sobre la ce­
rámica local de «La Amistad» 
o «La Cartagenera», con pai­
saje romántico o escena de 
caza, en negro o rosa, apa­
recían las ruedas de la mo­
rada berenjena penitencial, 
o la cebolla rabona y llorona, 
entera, con sus siete túnicas 
de Salomé... De postre, el 
melón de año o el melón de 
agua. También la naranja de 
la Migalota o la Fausilla, y 
la breva de la Algameca, de 
gratas arropías y mejores fa­
mas. Todo regado con el «ví­
nico secó del Plan»: 

Brevicas de la Algamee», 
vínico seco del Plan... 

Es claro que el vino tam­
bién entra en el cante, vivifi­
cante y triunfador: 

Cuando yo voy pozo abajo 
me encomiendo en Dios dfr 

[vino, 
y cuando voy pozo arriba 
en las mujeres y el vino. 

¿Acaso no era el vino el 
que hacía que el corazón del 
minero llegara a esperar, 
tras la dura jornada, su pe­
queña esperanza, su pequeño 
milagro? 

Salgo por las Herrerías 
y entro por el Garbanzal: 
no eches vino, que me ahogo 
y no puedo beber más. 

Asensio SAEZ 


